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	[image: MITOLOGÍA PARA NIÑOS. Bienvenido al mágico mundo de los mitos. Clío, la musa de la historia, será tu guía en este viaje repleto de emocionantes aventuras. ]

	
    


	[image: Ilustración de Deméter y Perséfone en un campo.]

	
    


	[image: Hubo un tiempo en el que, fuera el mes del año que fuera, la naturaleza siempre estaba en flor. No existían las estaciones y la tierra regalaba sin descanso sus frutos. Esa abundancia era obra de Deméter, la diosa encargada de cuidar los campos y las cosechas, patrona de los cereales y las hortalizas. A menudo se podía ver a Deméter paseando entre los trigales con la bella Perséfone, la hija que había tenido con Zeus, el rey de los dioses. Pero un día todo cambiaría. Deméter y Perséfone ya no pasarían los días juntas, y esto conllevaría consecuencias irremediables tanto para los dioses del Olimpo como para los mortales en la Tierra.]

	
    


	[image: Entre los muchos descendientes que tuvo el dios Zeus, Perséfone fue una de sus hijas más queridas. Deméter, su madre, diosa amable, se ocupaba de que la tierra fuera fértil y proporcionara buenas cosechas para que nadie pasara hambre. Madre e hija vivían en el campo. Perséfone pasaba el tiempo jugando con las ninfas de los bosques y con sus hermanas, Atenea y Ártemis. Pero los juegos siempre acababan en batallas o en cacerías de animales, y eso le aburría un poco. Por eso prefería ayudar a su madre a plantar semillas y cuidar las plantas. Así transcurrían los días, las semanas y los meses en esa época dorada en la que la tierra estaba verde y ofrecía sus frutos durante todo el año.]

	
    


	[image: Ilustración de Atenea, Ártemis y Perséfone en el campo.]

	
    


	[image: Ilustración de Hades mirando con ojos de enamorado a Perséfone, sentada en la hierba con dos amigas.]

	
    


	[image: Un día, el dios Hades, que se sentía muy solo en las profundidades del inframundo, salió a pasear por la Tierra y se fijó en Perséfone. «¡Qué hermosa muchacha!». pensó. «Si viviera conmigo en el reino subterráneo de los muertos, mi vida sería mucho más feliz». Decidido a que Perséfone se convirtiera en su esposa, Hades le pidió permiso a su hermano, Zeus, para casarse con ella. Y este, sin consultarlo con Perséfone ni con Deméter, le concedió ese deseo. ¡Qué gran error cometió! Zeus no pensó en que si Perséfone se casaba con Hades tendría que irse a vivir al inframundo, un lugar triste y sombrío en el que habitaban los muertos y adonde nunca llegaban los rayos del sol. ¡Pobre Perséfone! ¡Le esperaba un futuro muy triste!]

	
    


	[image: Ilustración: Zeus hablando con Hades Texto: Cuando Zeus se dio cuenta de que no le había consultado su decisión a Deméter, habló con Hades: —No puedo negarte ahora lo que ya te he concedido —le dijo—, pero tendrás que llevarte a Perséfone sin que se entere su madre. Hades, a quien no le importaba lo que pensaran la muchacha y su madre, ideó un plan. Durante varios días, espió en secreto a Perséfone a la espera de que se separase de Deméter. Por fin, una mañana vio a la joven recogiendo flores en compañía de sus amigas ninfas. ¡Había llegado el momento! Sin previo aviso, la tierra se abrió bajo los pies de Perséfone y, en cuestión de segundos, sin que nadie se diera cuenta, Hades se la llevó consigo al inframundo.]

	
    


	[image: Ilustración de Hades raptando a Perséfone por un agujero abierto en el suelo. ]

	
    


	[image: Ilustración: Deméter hablando con dos mujeres. Texto: El sufrimiento de Deméter era terrible. En un arrebato de ira, convirtió en sirenas a las ninfas amigas de Perséfone, por no haber sabido impedir que la raptaran. Luego, se abandonó al dolor, y sus gritos de desesperación se oyeron en todo el mundo. ¿Dónde estaba su hija? ¿Le habría ocurrido algo malo? Deméter pasaba los días buscando a Perséfone por todas partes.]

	
    


	[image: Ilustración: Deméter preguntando a un campesino primero y a un centauro después. Texto: —¿Habéis visto a mi hija? —preguntaba a los pájaros del cielo, pero estos la miraban y negaban con la cabeza. —¿Sabes dónde está Perséfone? —interrogaba a cualquier persona con la que se cruzase, pero nadie era capaz de responderle. —¿Alguien se ha llevado a mi niña? —inquiría a los centauros, los gigantes y cualquier otro animal o ser fantástico que le saliera al paso, pero la respuesta siempre era la misma: nadie sabía nada.]

	
    


	[image: Sin embargo, Deméter no se daba por vencida. Haría lo que fuese por recuperar a su querida hija. De día, recorría valles y montañas y bosques y pueblos buscando a Perséfone. De noche, planificaba la búsqueda del día siguiente. Deméter estaba tan obsesionada que no podía dedicarse a ninguna otra cosa. Dejó de comer, de lavarse, de peinarse, de cambiarse de túnica… Y no solo eso: también dejó de ocuparse de las tareas que le correspondían como diosa de la agricultura. Ya no salía a plantar semillas y cuidar los campos. La tierra sufría cada vez más el abandono de la diosa, que ya no se preocupaba de las siembras y las cosechas. Los campos comenzaron a secarse, los pájaros se comían las semillas antes de que germinaran, los árboles dejaron de dar sus frutos y perdieron sus hojas. Los hombres y los animales empezaron a tener problemas para encontrar comida.]

	
    


	[image: Ilustración de Deméter en una tierra árida.]

	
    


	[image: Ilustración de Deméter discutiendo con Zeus, muy enfadada.]

	
    


	[image: Meses después, Deméter continuaba buscando a Perséfone. Su abandono del cuidado de los campos provocaba que todas las criaturas estuvieran pasando hambre. A diario, Zeus escuchaba con preocupación los lamentos de los hombres y de los animales. Con el fin de evitarles más sufrimiento, decidió que había llegado el momento de contarle toda la verdad a Deméter. O casi toda… Le dijo que Hades había raptado a Perséfone, pero le ocultó que él le había concedido el deseo de casarse con ella. ¡Qué caradura, Zeus! —Tienes que resignarte —le dijo—. Perséfone vive ahora con Hades en el inframundo y jamás regresará contigo. Olvídate de ella y ocúpate de nuevo de las plantas y los campos. De lo contrario, habrá una tragedia. —¡Con Hades! ¡Pobre Perséfone! No la abandonaré. Eso que me estás pidiendo es imposible, Zeus —respondió entre llantos Deméter.]

	
    


	[image: En efecto, Deméter no se resignó. Decidida a recuperar a su hija a toda costa, se puso en marcha hacia el inframundo. Sabía cómo llegar hasta Caronte, el barquero encargado de llevar las almas de los muertos al otro lado de la laguna Estigia. Aunque Deméter no estaba muerta, Caronte no se atrevió a discutir con ella y le permitió hacer el viaje. Y Cerbero, el feroz perro de tres cabezas, guardián del inframundo, al que todos los humanos temían, ni siquiera osó ladrar a la diosa. Al entrar, Deméter vio infinidad de almas vagando por regiones oscuras, abismos infinitos. ¡Cuánta tristeza! ¡Aquel no era lugar para su querida hija! Con esos pensamientos, llegó a la morada de Hades, donde el dios reinaba sentado en su trono. Junto a él pudo ver a Perséfone, la nueva reina del inframundo. —¡Hija mía! ¡Por fin vuelvo a verte! —¡Madre!]

	
    


	[image: Ilustración de Deméter en la entrada del inframundo, frente a Cerbero y con Caronte detrás.]

	
    


	[image: Ilustración de Hades en el trono del inframundo con una granada en la mano. Perséfone y Deméter se cogen la mano con cara asustada.]

	
    


	[image: Deméter pensó que su sufrimiento había terminado. Perséfone la acompañaría y las dos volverían a vivir juntas y felices. —Volvamos a casa, hija —le dijo Deméter a Perséfone—. Ya es hora de dejar este horrible lugar. Pero le aguardaba una desagradable sorpresa... —Creo que tu deseo no podrá cumplirse —le interrumpió Hades—. Perséfone no puede abandonar el inframundo. Entonces Hades le explicó que Perséfone había comido tres granos de unas granadas que crecían en un árbol junto al trono. —Conoces las leyes del inframundo tan bien como yo —dijo Hades—. Tu hija no puede irse tras haber probado el fruto de los muertos.]

	
    


	[image: En efecto, Deméter conocía muy bien las leyes del inframundo y sabía que Hades tenía razón. Derrotada, la diosa dio un beso a su hija y regresó como pudo al monte Olimpo. Allí todos pensaron que por fin volvería a ocuparse de las cosechas. Pero no fue así. Con el paso de los días, Deméter seguía estando muy triste. Apenas salía de su palacio de cristal en el Olimpo y, desde el exterior, los demás dioses la oían llorar día y noche. Mientras tanto, más abajo, en la Tierra, los hombres comenzaban a morir de hambre. Escarbaban en la tierra en busca de frutos que no existían y ofrecían sacrificios y oraciones a Deméter en todos sus templos. Pero la diosa no escuchaba.]

	
    


	[image: Ilustración: Un templo con una estatua de Deméter en un paisaje nevado y gente suplicando a la estatua de la diosa.]

	
    


	[image: Ilustración: Hades discutiendo con Zeus, Hermes los escucha.]

	
    


	[image: —¡Esto no puede continuar así! —bramó Zeus en su trono mientras agitaba su poderoso rayo—. Los humanos se mueren de hambre porque Deméter no los atiende. Entonces, algunos dioses le sugirieron que hablase con Hades. Quizás consiguiera ablandar el corazón del dios de las tinieblas infernales. A Zeus le pareció buena idea, y envió a Hermes, el mensajero de los dioses, a convocar a Hades en el Olimpo. Cuando Hades se presentó ante Zeus, lo primero que hizo fue recordarle que le había dado permiso para apoderarse de Perséfone y que, además, la joven había comido granada y no podía salir del inframundo. —Es mía. Estoy en mi derecho —afirmó Hades orgulloso. —Tienes razón, hermano —respondió Zeus—. Pero no podemos permitir que nadie muera de hambre solo para que tú tengas una esposa. Te propongo un pacto.]

	
    


	[image: Perséfone y Deméter se abrazan en el campo.]

	
    


	[image: Al final, Zeus y Hades llegaron a un acuerdo: todos los años, Perséfone pasaría una temporada con Deméter en la Tierra, y la diosa, en compañía de su hija, volvería a ocuparse de la agricultura; las plantas florecerían, el mundo se llenaría de luz y color y los hombres y los animales podrían alimentarse. A cambio, Perséfone debería permanecer seis meses al año en la morada de Hades, donde viviría como reina del inframundo. —Debo partir, madre. Hades me espera. Pero pronto volveremos a vernos. —Te estaré esperando, hija.]

	
    


	[image: Foto de familia de Perséfone entre Hades y Deméter.]

	
    


	[image: Y así fue como los antiguos griegos explicaban el paso de las estaciones: primavera, verano, otoño e invierno. Gracias al acuerdo entre Zeus y Hades, regresó la paz al Olimpo y la alegría a la Tierra. Durante los meses de otoño e invierno, Deméter volvería a echar de menos a su hija, dejaría a un lado sus obligaciones y la naturaleza perdería otra vez su vida... Hasta la siguiente primavera, cuando, de nuevo, Perséfone regresaría junto a su madre.]

	
    


	[image: El rapto de Perséfone. Muchas civilizaciones ideaban historias para explicar los fenómenos que no entendían, como por ejemplo los cambios de estación y las temporadas de cosecha. A estas alturas ya has comprobado que a los griegos les gustaban bastante los enredos, así que no se conformaron con crear una historia sencillita para explicar esos fenómenos. Nada de eso: imaginativos como eran, se inventaron la enrevesada historia que acabas de leer, con raptos, bodas, madres desesperadas, hambrunas e inframundos. Aunque la verdad es que así es más interesante, ¿no crees? Pieza 1. Perséfo... ¡Chsss! Aunque Perséfone se vio obligada a convertirse en la reina del infierno griego, parece que terminó cogiéndole el gusto. Y es que, si Hades era famoso por su carácter implacable, también Perséfone, diosa de los muertos, terminó siendo temida por todos. Los griegos le tenían tanto miedo que no se atrevían a llamarla por su nombre, sino que hablaban de «La Doncella». Incluso el valiente Ulises se refiere a ella como «Reina de Hierro» en vez de Perséfone. Se dice que uno de los pocos momentos en los que se compadeció de alguien fue cuando Orfeo entró al inframundo para rescatar a su amada, Eurídice. Aquí puedes ver cómo se la imaginó el pintor inglés Dante Gabriel Rossetti en 1874. ]

	
    


	[image: Pieza 2. Hades, el rey del inframundo. Madre: Rea, reina del cosmos en la época de los titanes. Padre: Cronos, titán devorahijos. Profesión: Rey del inframundo. Su misión es asegurarse de que las almas de los muertos no abandonen sus dominios. Herramienta mágica: El casco de Hades, que volvía invisible a quien lo llevara (por eso, en griego, el nombre de este dios significa «el invisible»). Lo fabricaron los cíclopes junto con el rayo de Zeus y el tridente de Poseidón. Mascota: Cerbero, el perro de tres cabezas. Puedes verlos juntos en esta estatua que se encuentra en el Museo Arqueológico de Creta. Medio de transporte: Una aterradora carroza tirada por cuatro caballos negros. Fuerza: 9/10. Antes de ser rey del inframundo demostró su valor y su fuerza durante la guerra que enfrentó a los dioses olímpicos con  los titanes, la Titanomaquia. A lo largo de su vida, solo Heracles fue capaz de derrotarlo. Pieza 3. Ascálafo: de jardinero a lechuza. Como viste, Perséfone no pudo abandonar el inframundo porque había comido un poco de granada, y una ley del mundo de los muertos establecía que quien tomara cualquier alimento allí ya no podía regresar al mundo de los vivos. Pero ¿sabes cómo se enteró Hades? Pues gracias al jardinero del inframundo, Ascálafo, que vio a Perséfone comiendo granada y se chivó a su rey. Deméter, furiosa porque su hija tuvo que quedarse en el inframundo por culpa de Ascálafo, lo transformó en una lechuza, y desde entonces se considera a estas aves símbolos de mal agüero. Pieza 4. ¿Sabías que... cuando Deméter estuvo buscando a su hija llegó a bajar a la Tierra y hacerse pasar por una  anciana? Lo primero que hizo con esta forma fue sentarse en una piedra, que  se conoció desde entonces como la «piedra sin alegría».]

	
    


	[image: SHACKLETON KIDS. En Shackleton Kids nos apasiona crear y publicar libros divulgativos para los más pequeños de la casa. Compartimos con ellos su inagotable curiosidad, el gusto por la aventura y, sobre todo, la convicción de que se aprende más y mejor cuando se añaden las justas dosis de diversión y sentido del humor. Por eso los contenidos y las ilustraciones de nuestros libros están especialmente pensados para esos jóvenes lectores.]

	
    


	[image: Promoción de libros de Shackleton Kids]

	
    


	[image: EL RAPTO DE PERSÉFONE. © Shackleton Books, S. L. © de las ilustraciones, Christian Villacañas, Jaume Cullell. Coordinación y supervisión de las ilustraciones: Peekaboo Animation, S. L. © de los textos, Javier Alonso López (autor representado por Silvia Bastos, S. L. Agencia literaria). Primera edición en Shackleton Kids, marzo 2024. Shackleton Kids es el sello infantil de la editorial Shackleton Books, S. L. Realización editorial: Bonalletra Alcompas, S. L. Diseño de cubierta: Pau Taverna. Diseño de la colección: Elisenda Nogué (www.metagrafica.com). Maquetación: reverté-aguilar. Conversión a epub: Iglú ebooks. © Fotografías: todas las imágenes de este volumen son de dominio público a excepción de «Group of statues with Pluto and Persephone depicted as the Egyptian deities Sarapis and Isis, Hellenistic period, Heraklion Archaeological Museum», Pecold / Shutterstock.com. ISBN: 978-84-1361-483-0]
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— kids ——
En Shackleton Kids nos apasiona crear y publicar libros divulgativos para los méas pequefios de la casa.

Compartimos con ellos su inagotable curiosidad, el gusto por la aventuray, sobre todo, la conviccion de
que se aprende mas y mejor cuando se afiaden las justas dosis de diversion y sentido del humor.

Por eso los contenidos y las ilustraciones de nuestros libros estan especialmente pensados
para esos jovenes lectores.

@ YouTube

Visita nuestro canal de youtube y descubre cientos de divertidos
videos educativos. Utiliza el codigo QR y accede directamente.

También puedes seguirnos en:
shackletonbooks.com
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@shackletonkids
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HADES, EL REY
DEL INFRAMUNDO

Madre: Rea, reina del cosmos en la época
de los titanes.

Padre: Cronos, titdn devorahijos.

Profesiéon: Rey del inframundo. Su misién
es asegurarse de que las almas de los
muertos no abandonen sus dominios.

Herramienta mégica: El casco de Hades,
que volvia invisible a quien lo llevara (por
eso, en griego, el nombre de este dios
significa «el invisible»). Lo fabricaron los
ciclopes junto con el rayo de Zeus y el
tridente de Poseiddn.

Mascota: Cerbero, el perro
de tres cabezas. Puedes
verlos juntos en esta

estatua que se encuentra

en el Museo Arqueoldgico de
Creta.

Medio de transporte: Una
aterradora carroza tirada por cuatro
caballos negros.

Fuerza: 9/10. Antes de ser rey del
inframundo demostrd su valory su
fuerza durante la guerra que enfrentd a
los dioses olimpicos con los titanes, la
Titanomagquia. A lo largo de su vida, solo
Heracles fue capaz de derrotarlo.

Ascalafo: de jardinero a lechuza

Como viste, Perséfone no pudo abandonar el inframundo
porque habfa comido un poco de granada, y una ley
del mundo de los muertos establecia que quien
tomara cualquier alimento alli ya no podfa
regresar al mundo de los vivos. Pero jsabes
cémo se enteré Hades? Pues gracias al
jardinero del inframundo, Ascélafo, que
vio a Perséfone comiendo granada y
se chivé a su rey. Deméter, furiosa
porgue su hija tuvo que
quedarse en el
inframundo por
culpa de Ascaélafo,
lo transformé
enuna lechuza, y
desde entonces se
considera a estas aves
simbolos de mal agiiero.

oSabias que...

cuando Deméter estuvo
buscando a su hija llegé a bajar
a la Tierra y hacerse pasar por una
anciana? Lo primero que hizo con esta
forma fue sentarse en una piedra, que
se conocié desde entonces como
la «piedra sin alegrfa».
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‘ Mi primera
biblioteca

Para descubrir el placer de la lectura
con las mejores historias de todos
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El rapto de
Perséfone

Muchas civilizaciones ideaban historias para explicar los fenémenos
que no entendfan, como por ejemplo los cambios de estacién vy las
temporadas de cosecha. A estas alturas ya has comprobado que a
los griegos les gustaban bastante los enredos,

asf que no se conformaron con crear una historia
sencillita para explicar esos fendmenos. Nada

de eso: imaginativos como eran, se inventaron

la enrevesada historia que acabas de leer, con
raptos, bodas, madres desesperadas, hambrunas e
inframundos. Aunque la verdad es que asf es mas
interesante, ;no crees?

Perséfo... ;Chsss!

Aunque Perséfone se vio obligada a convertirse
en la reina del infierno griego, parece que terming
cogiéndole el gusto. Y es que, si Hades era famoso
por su cardcter implacable, también Perséfone,
diosa de los muertos, terminé siendo temida por
todos. Los griegos le tenfan tanto miedo que no

se atrevian a llamarla por su nombre, sino que
hablaban de «La Doncella». Incluso el valiente
Ulises se refiere a ella como «Reina de Hierro» en
vez de Perséfone. Se dice que uno de los pocos momentos en los que
se compadecid de alguien fue cuando Orfeo entré al inframundo para
rescatar a su amada, Euridice. Aqui puedes ver cémo se la imagind el
pintor inglés Dante Gabriel Rossetti en 1874.






images/pagina29.jpg
Y asi fue como los antiguos griegos explicaban el paso de las

estaciones: primavera, verano, otofio e invierno. Gracias al acuerdo entre
Zeus y Hades, regresd la paz al Olimpo vy la alegria a la Tierra. Durante
los meses de otofio e invierno, Deméter volverfa a echar de menos a su
hija, dejaria a un lado sus obligaciones y la naturaleza perderfa otra vez
su vida... Hasta la siguiente primavera, cuando, de nuevo, Perséfone
regresarfa junto a su madre.
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Deméter pensd que su sufrimiento habia terminado. Perséfone la
acompafarfa y las dos volverfan a vivir juntas y felices.

—Volvamos a casa, hija —le dijo Deméter a Perséfone—. Ya es hora de
dejar este horrible lugar.

Pero le aguardaba una desagradable sorpresa...

—Creo que tu deseo no podrd cumplirse —le interrumpié Hades—.
Perséfone no puede abandonar el inframundo.

Entonces Hades le explicé que Perséfone habfa comido tres granos
de unas granadas que crecian en un drbol junto al trono.

—Conoces las leyes del inframundo tan bien como yo —dijo Hades—.
Tu hija no puede irse tras haber probado el fruto de los muertos.
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En efecto, Deméter conocfa
muy bien las leyes del inframundo

y sabfa que Hades tenfa razén.
Derrotada, la diosa dio un beso a
su hija 'y regresé como pudo al monte Olimpo.

Alli todos pensaron que por fin volverfa a ocuparse
de las cosechas.

Pero no fue asi. Con el paso de los dfas, Deméter
segufa estando muy triste. Apenas salfa de su palacio
de cristal en el Olimpo y, desde el exterior, los demds
dioses la ofan llorar dfa y noche.

Mientras tanto, mds abajo, en la Tierra, los hombres
comenzaban a morir de hambre.

Escarbaban en la tierra en busca de frutos que no
existfan y ofrecfan sacrificios y oraciones a Deméter
en todos sus templos.

Pero la diosa no escuchaba.
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de hambre porque Demeéter no los atiende.
Entonces, algunos dioses le sugirieron que hablase con Hades.
Quizds consiguiera ablandar el corazén del dios de las tinieblas
infernales. A Zeus le parecié buena idea, y envié a Hermes,
el mensajero de los dioses, a convocar a Hades en el Olimpo.
Cuando Hades se presentdé ante Zeus, lo primero que hizo
fue recordarle que le habia dado permiso para apoderarse de
Perséfone y que, ademds, la joven habia comido granada y no
podfa salir del inframundo.
—Es mia. Estoy en mi derecho —afirmé Hades orgulloso.
—Tienes razén, hermano —respondié Zeus—. Pero no
‘ ’ podemos permitir que nadie muera de hambre solo para
! ' que td tengas una esposa. Te propongo un pacto.

—ijEsto no puede continuar asil —bramd Zeus en su trono
mientras agitaba su poderoso rayo—. Los humanos se mueren
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Al final, Zeus y Hades llegaron a un acuerdo: todos los afios,
Perséfone pasaria una temporada con Deméter en la Tierra, y la diosa,
en compafifa de su hija, volveria a ocuparse de la agricultura; las plantas
florecerfan, el mundo se llenarfa de luz y color y los hombres y los
animales podrian alimentarse.

A cambio, Perséfone deberia permanecer seis meses al afio en la
morada de Hades, donde vivirfa como reina del inframundo.

—Debo partir, madre. Hades me espera. Pero pronto volveremos

a vernos.
—Te estaré esperando, hija.
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En efecto, Deméter no se resignd. Decidida a recuperar a su hija a toda
costa, se puso en marcha hacia el inframundo.

Sabfa cémo llegar hasta Caronte, el barquero encargado de llevar las
almas de los muertos al otro lado de la laguna Estigia. Aunque Deméter no
estaba muerta, Caronte no se atrevié a discutir con ella y le permitié hacer
el viaje. Y Cerbero, el feroz perro de tres cabezas, guardidn del inframundo,
al que todos los humanos temfian, ni siquiera osé ladrar a la diosa.

Al entrar, Deméter vio infinidad de almas vagando por regiones
oscuras, abismos infinitos. jCuénta tristeza! jAquel no era lugar para su
querida hija!

Con esos pensamientos, llegé a la morada de Hades, donde el dios
reinaba sentado en su trono. Junto a él pudo ver a Perséfone, la nueva
reina del inframundo.

—ijHija mfal jPor fin vuelvo a verte!

—iMadre!
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Meses después, Deméter continuaba
buscando a Perséfone. Su abandono del
cuidado de los campos provocaba que todas

las criaturas estuvieran pasando hambre.

A diario, Zeus escuchaba con preocupacién los
lamentos de los hombres y de los animales. Con el fin de
evitarles mds sufrimiento, decidié que habfa llegado el momento
de contarle toda la verdad a Deméter. O casi toda... Le dijo que
Hades habfa raptado a Perséfone, pero le oculté que él le habfa
concedido el deseo de casarse con ella. jQué caradura, Zeus!

—Tienes que resignarte —le dijo—. Perséfone vive ahora con
Hades en el inframundo y jamds regresard contigo. Olvidate de ella
y oclpate de nuevo de las plantas y los campos. De lo contrario,
habrd una tragedia.

—iCon Hades! jPobre Perséfone! No la abandonaré.

Eso que me estds pidiendo es imposible, Zeus —respondid
entre llantos Deméter.






images/pagina19.jpg
.'k“

..Uh






images/pagina10.jpg
Cuando Zeus se dio cuenta de que no le habfa consultado su decisién
a Deméter, hablé con Hades:

—No puedo negarte ahora lo que ya te he concedido —le dijo—, pero
tendrds que llevarte a Perséfone sin que se entere su madre.

Hades, a quien no le importaba lo que pensaran la muchachay su
madre, ided un plan. Durante varios dias, espié en secreto a Perséfone a la
espera de que se separase de Deméter. Por fin, una mafana vio a la joven
recogiendo flores en compafifa de sus amigas ninfas. jHabfa llegado el
momento!

Sin previo aviso, la tierra se abrié bajo los pies de Perséfone y, en
cuestién de segundos, sin que nadie se diera cuenta, Hades se la llevé
consigo al inframundo.
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El sufrimiento de Deméter era terrible. En un arrebato de ira, convirtié
en sirenas a las ninfas amigas de Perséfone, por no haber sabido
impedir que la raptaran. Luego, se abandond al dolor, y sus gritos de
desesperacién se oyeron en todo el mundo.

;Dénde estaba su hija? ;Le habria ocurrido algo malo? Deméter pasaba
los dias buscando a Perséfone por todas partes.
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Sin embargo, Deméter no se daba por vencida. Harfa lo que fuese por
recuperar a su querida hija. De dia, recorria valles y montarias y bosques y
pueblos buscando a Perséfone. De noche, planificaba la bisqueda del dia
siguiente.

Deméter estaba tan obsesionada que no podia dedicarse a ninguna otra
cosa. Dej6 de comer, de lavarse, de peinarse, de cambiarse de tdnica...

Y no solo eso: también dejé de ocuparse de las tareas que le
correspondian como diosa de la agricultura. Ya no salfa a plantar semillas
y cuidar los campos. La tierra sufrfa cada vez mds el abandono de la
diosa, que ya no se preocupaba de las siembras y las cosechas. Los
campos comenzaron a secarse, los pdjaros se comian las semillas antes
de que germinaran, los drboles dejaron de dar sus frutos y perdieron sus
hojas. Los hombres y los animales empezaron a tener problemas para

encontrar comida.
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—Habéis visto a mi hija?
—preguntaba a los pgjaros del
cielo, pero estos la miraban y
negaban con la cabeza.

—;Sabes dénde estd
Perséfone? —interrogaba a
cualquier persona con la que se
cruzase, pero nadie era capaz
de responderle.

—_¢Alguien se ha llevado
a mi nifia? —inquirfa a los
centauros, los gigantes y
cualquier otro animal o ser
fantdstico que le saliera
al paso, pero la respuesta
siempre era la misma:
nadie sabfa nada.
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Entre los muchos descendientes que tuvo el dios Zeus, Perséfone fue

una de sus hijas més queridas. Deméter, su madre, diosa amable, se

ocupaba de que la tierra fuera férti
que nadie pasara hambre.

y proporcionara buenas cosechas para

Madre e hija vivian en el campo. Perséfone pasaba el tiempo jugando con

las ninfas de los bosques y con sus hermanas, Atenea y Artemis. Pero los

juegos siempre acababan en batal

as o en cacerias de animales, y eso le

aburrfa un poco. Por eso preferia ayudar a su madre a plantar semillas y

cuidar las plantas.

Asi transcurrian los dfas, las semanas y los meses en esa

época dorada en la que la tierra es
sus frutos durante todo el afio.

aba verde y ofrecia
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Un dia, el dios Hades, que se sentia muy solo en las profundidades del
inframundo, salié a pasear por la Tierra y se fijé en Perséfone.

«jQué hermosa muchachal». pensd. «Si viviera conmigo en el reino
subterrdneo de los muertos, mi vida serfa mucho mds feliz».

Decidido a que Perséfone se convirtiera en su esposa, Hades le pidié
permiso a su hermano, Zeus, para casarse con ella. Y este, sin consultarlo
con Perséfone ni con Deméter, le concedié ese deseo.

iQué gran error cometid! Zeus no pensé en que si Perséfone se casaba
con Hades tendria que irse a vivir al inframundo, un lugar triste y sombrio
en el que habitaban los muertos y adonde nunca llegaban los rayos del sol.

iPobre Perséfone! jLe esperaba un futuro muy triste!
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MITOLOGIA
PARA NINOS

Bienvenido
al mégico mundo de los mitos.
Clio la musa de la historia,
serd tu gufa en este viaje
repleto de emocionantes

aventuras.
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i ubo un tiempo en el que, fuera el mes del afio que fuera, la
, Naturaleza siempre estaba en flor. No existfan las estaciones

=
B v la tierra regalaba sin descanso sus frutos. Esa abundancia

era obra de Deméter, la diosa encargada de cuidar los campos y las
cosechas, patrona de los cereales y las hortalizas. A menudo se podia ver
a Deméter paseando entre los trigales con la bella Perséfone, la hija que
habfa tenido con Zeus, el rey de los dioses.

Pero un dfa todo cambiaria. Deméter y Perséfone ya no pasarian los
dfas juntas, y esto conllevarfa consecuencias irremediables tanto para los
dioses del Olimpo como para los mortales en la Tierra.
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